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Proceso

 
Ordinario Laboral

Demandantes:


Oscar Eduardo Contreras Guerrero 
Demandado:


Colpensiones

Magistrado Ponente:                Julio César Salazar Muñoz

Juzgado de origen:
            Juzgado Primero Laboral del Circuito

Tema: 



LA DEPENDENCIA ECONOMICA DE LOS HIJOS INVALIDOS FRENTE A LOS PADRES FALLECIDOS EN VIGENCIA DE LA LEY 797 DE 2003. - Señala el literal c) del artículo 47 de la Ley 100 de 1993 modificado por el artículo 13 de la Ley 797 de 2003, que serán beneficiarios de la pensión de sobrevivientes los hijos menores de 18 años, los hijos mayores de 18 años y hasta los 25 años quienes se encuentran incapacitados para trabajar por razón de sus estudios y si dependían económicamente del causante al momento de su muerte, siempre y cuando acrediten debidamente su condición de estudiantes; e igualmente los hijos inválidos que dependían económicamente del causante, que no tengan ingresos adicionales, mientras subsistan las condiciones de invalidez.

Frente a la dependencia económica de los hijos inválidos respecto del causante, ha manifestado la Sala de Casación Laboral por medio de la sentencia de 1º de noviembre de 2011 expediente Nº 44.601 con ponencia del Magistrado Jorge Mauricio Burgos Ruiz, que los ingresos adicionales que perciba el hijo inválido deben ser suficientes para hacer desaparecer la condición de subordinación económica respecto de la ayuda económica que ofrece el padre; situación ésta que expresó en los siguientes términos:

“Esto significa que así el hijo inválido tenga patrimonio o perciba algunos ingresos por su actividad personal, si ellos no le permiten ser autosuficiente y asegurarse su mínimo vital o lo que requiere su sostenimiento, y en tal medida estaba supeditado a lo que le proveía su padre fallecido, no pierde la vocación para beneficiarse del derecho pensional por la muerte de éste.”.
TRIBUNAL SUPERIOR DEL DISTRITO JUDICIAL

SALA LABORAL

MAGISTRADO PONENTE: JULIO CÉSAR SALAZAR MUÑOZ 

AUDIENCIA PÚBLICA

SALUDO. BUEN DÍA

Hoy, trece de septiembre de dos mil diecisiete, siendo las tres y quince minutos de la mañana, la Sala de Decisión Laboral Nº 2 del Tribunal Superior del Distrito Judicial de Pereira, se declara en audiencia pública con el propósito de resolver el recurso de apelación interpuesto por el señor OSCAR EDUARDO CONTRERAS GUERRERO en contra de la sentencia proferida por el Juzgado Primero Laboral del Circuito el 13 de marzo de 2017, dentro del proceso que le promueve a la ADMINISTRADORA COLOMBIANA DE PENSIONES, cuya radicación corresponde al Nº 66001-31-05-001-2016-00188-01.
Al acto comparecen las personas que a continuación se identifican:

Demandante y su apoderado:

Demandado y su apoderado:

ANTECEDENTES

Pretende el señor Oscar Eduardo Contreras Guerrero que la justicia laboral declare que tiene derecho a que se le reconozca la pensión de sobrevivientes causada con el deceso de su madre Ana Joaquina Guerrero de Contreras y con base en ello aspira que se condene a la Administradora Colombiana de Pensiones a reconocer y pagar la prestación económica a partir del 23 de junio de 2014, los intereses moratorios del artículo 141 de la Ley 100 de 1993, lo que resulte probado extra y ultra petita y las costas procesales a su favor.

Refiere que: Nació el 7 de junio de 1966; se le dictaminó una pérdida de la capacidad laboral equivalente al 64.90% de origen laboral, estructurada el 6 de marzo de 2006, situación que llevó a la ARL Colmena S.A. a reconocerle la pensión de invalidez desde el 31 de julio de 2007; contrajo matrimonio con la señora Luz Stella Londoño Betancourt el 21 de diciembre de 1985, separándose de hecho en el mes de enero de 2016; el extinto ISS reconoció a favor de su madre Ana Joaquina Guerrero de Contreras la pensión de vejez mediante la resolución Nº 3256 de 1º de enero de 1983, dejando causada la pensión de sobrevivientes a favor de sus beneficiarios desde el 22 de junio de 2014, fecha en la que falleció; el 5 de agosto de 2014 solicitó el reconocimiento de la pensión de sobrevivientes, la cual fue resuelta negativamente a través de la resolución Nº GNR 334547 de 25 de septiembre de 2014; en contra de ese acto administrativo interpuso recurso de reposición y en subsidio el de apelación, los cuales fueron resueltos por medio de las resoluciones Nº GNR 31785 de 11 de febrero de 2015 y VPB 50910 de 1º de julio de 2015, en los que se confirmó la decisión inicial.
Al contestar la demanda –fls.48 a 52- la Administradora Colombiana de Pensiones aceptó el contenido de los actos administrativos relacionados anteriormente, la fecha de deceso de la señora Ana Joaquina Guerrero de Contreras, así como el hecho consistente en que el señor Oscar Eduardo Contreras Guerrero contrajo matrimonio el 21 de diciembre de 1985. Frente a los demás hechos expresó que no le constaban. Se opuso a las pretensiones y formuló las excepciones de mérito que denominó “Inexistencia de la obligación demandada” y “Prescripción”.
En sentencia de 13 de marzo de 2017, la funcionaria de primer grado determinó que la señor Ana Joaquina Guerrero de Contreras dejó causada la pensión de sobrevivientes a favor de sus beneficiarios a partir del 22 de junio de 2014 cuando ocurrió su deceso, pues en ese momento se encontraba disfrutando la pensión de vejez reconocida por el extinto ISS. No obstante, estableció que si bien su hijo Oscar Eduardo Contreras Guerrero es una persona inválida en los términos del artículo 38 de la Ley 100 de 1993 al habérsele dictaminado una PCL del 64.90%, lo cierto es que la ayuda que le daba su madre no era fundamental para sostenimiento, en consideración a que los gastos necesarios para su subsistencia provienen de la pensión de invalidez que le reconoció la ARL Colmena S.A..

Por las razones expuestas, Absolvió a la Administradora Colombiana de Pensiones de las pretensiones de la demanda.

Inconforme con la decisión, el señor Oscar Eduardo Contreras Guerrero interpuso recurso de apelación argumentando que en el proceso quedó acreditado que la ayuda económica que le brindaba su madre era mensual, y que la cuantía de la misma ascendía a $300.000; y que si bien él puede vivir dignamente con los recursos que se le cancelan mensualmente por la pensión de invalidez de origen laboral reconocida por la ARL Colmena S.A., la verdad es que con la ayuda que le procuraba su madre puede vivir mejor.

En este estado se corre traslado a los asistentes para que presenten sus alegatos.

Oídas las argumentaciones, a esta Sala de Decisión le corresponde resolver los siguientes PROBLEMAS JURIDICOS:

¿Acreditó el señor Oscar Eduardo Contreras Guerrero el requisito de dependencia exigido para que se le reconozca la pensión de sobrevivientes que solicita?

Con el propósito de dar solución al interrogante en el caso concreto, la Sala considera necesario precisar, los siguientes aspectos:

LA DEPENDENCIA ECONOMICA DE LOS HIJOS INVALIDOS FRENTE A LOS PADRES FALLECIDOS EN VIGENCIA DE LA LEY 797 DE 2003.

Señala el literal c) del artículo 47 de la Ley 100 de 1993 modificado por el artículo 13 de la Ley 797 de 2003, que serán beneficiarios de la pensión de sobrevivientes los hijos menores de 18 años, los hijos mayores de 18 años y hasta los 25 años quienes se encuentran incapacitados para trabajar por razón de sus estudios y si dependían económicamente del causante al momento de su muerte, siempre y cuando acrediten debidamente su condición de estudiantes; e igualmente los hijos inválidos que dependían económicamente del causante, que no tengan ingresos adicionales, mientras subsistan las condiciones de invalidez.

Frente a la dependencia económica de los hijos inválidos respecto del causante, ha manifestado la Sala de Casación Laboral por medio de la sentencia de 1º de noviembre de 2011 expediente Nº 44.601 con ponencia del Magistrado Jorge Mauricio Burgos Ruiz, que los ingresos adicionales que perciba el hijo inválido deben ser suficientes para hacer desaparecer la condición de subordinación económica respecto de la ayuda económica que ofrece el padre; situación ésta que expresó en los siguientes términos:

“Esto significa que así el hijo inválido tenga patrimonio o perciba algunos ingresos por su actividad personal, si ellos no le permiten ser autosuficiente y asegurarse su mínimo vital o lo que requiere su sostenimiento, y en tal medida estaba supeditado a lo que le proveía su padre fallecido, no pierde la vocación para beneficiarse del derecho pensional por la muerte de éste.”.
EL CASO CONCRETO

Como se ve en el registro civil de defunción expedido por la Notaría Veintiuno del Círculo de Bogotá –fl.13- la señora Ana Joaquina Guerrero de Contreras falleció el 22 de junio de 2014, momento en el que se encontraba disfrutando la pensión de vejez reconocida por medio de la resolución Nº 3256 de 1º de enero de 1983, que para el año 2014 ascendía a la suma de $616.000, como se informa en la resolución Nº GNR 334547 de 25 de septiembre de 2014 –fls.22 a 23-; dejando causada de esa forma la pensión de sobrevivientes a favor de sus beneficiarios de conformidad con lo expuesto en el numeral 1º del artículo 46 de la Ley 100 de 1993 modificado por el artículo 12 de la Ley 797 de 2003.
Ahora bien, demostrado está en el proceso que el señor Oscar Eduardo Contreras Guerrero es una persona invalida en los términos del artículo 38 de la Ley 100 de 1993, ya que a través de dictamen Nº 15-01-2007 visible a folios 14 a 18 del expediente, la Junta de Calificación de Invalidez de Risaralda determinó que él tenía una PCL del 64.90% de origen laboral, estructurada el 6 de marzo de 2006; situación que precisamente generó que la ARL Colmena S.A. le reconociera la pensión de invalidez desde el 1º de julio de 2007, como se evidencia en la certificación emitida por esa entidad el 20 de noviembre de 2016 –fl.73-, la cual asciende al salario mínimo legal mensual vigente.
Bajo esas circunstancias, y estando acreditado que el accionante es hijo de la causante, pues así se desprende del registro civil de nacimiento expedido por la Notaría Tercera del Círculo de Bogotá D.C. –fl.11-, y que tiene la condición de inválido, le corresponde probar que para el momento del deceso de su madre dependía económicamente de ella, en los términos señalados por la Sala de Casación Laboral.

Con ese fin, solicitó que fueran escuchados los testimonios de las señoras Yeni Johana Castrillón Lozano y Eliana Pérez Cañón, quienes dijeron conocerlo desde antes que sufriera el accidente de trabajo, expresando que antes del accidente ocurrido aproximadamente en el año 2006 él tenía una vida normal con su cónyuge Luz Stella Londoño Betancourt y sus hijos, hoy mayores de edad; que después del accidente él tuvo que empezar a desplazarse a la ciudad de Bogotá para ser atendido en la universidad javeriana, en donde se le hacían las terapias y posteriormente los controles producto de las secuelas que le había dejado el accidente; que desde esa época su madre Ana Joaquina Guerrero de Contreras le ayudaba económicamente, en consideración a que la situación económica se puso difícil; indican que después del deceso de su madre a él le ayudan económicamente algunos amigos y en general la comunidad de la iglesia a la que él asiste; sostuvieron que a pesar de que él y su cónyuge se encuentran separados hace un tiempo, es ella quien siempre está pendiente de él y los cuidados que necesita.
Con el objeto de que diera mayor claridad sobre la situación, la falladora de primera instancia ordenó que fuera escuchada la declaración de la señora Luz Stella Londoño Betancourt, cónyuge del accionante, quien como las testigos, expresó que después del accidente sufrido por Oscar Eduardo, su madre Ana Joaquina le empezó a ayudar con los gastos que él necesitaba, pues la situación económica se puso complicada; informó que desde esa época a él le toca viajar a la ciudad de Bogotá, primero para hacer algunas terapias a raíz de las secuelas que le produjo el accidente de trabajo, pero que después de un tiempo tiene que dirigirse a la capital cada tres meses aproximadamente; en ese momento reveló que realmente la ayuda económica que le dispensaba su madre, era para su desplazamiento a esa ciudad; aseguró que después de la ocurrencia del accidente, él cambió mucho y no solo viaja a Bogotá a los controles, sino que se la pasa viajando permanentemente porque no le gusta quedarse en Pereira; también informa que desde esa época a ella le ha tocado ponerse a trabajar para su sostenimiento, lo mismo que les ha tocado hacer a sus dos hijos de 20 y 29 años respectivamente; aseveró que la pensión de invalidez que recibe Oscar Eduardo le da para procurarse sus propios gastos, y que después de que los cubre, él le entrega una ayuda económica que es mínima, aclarando que los gastos para dirigirse a la ciudad de Bogotá con el objeto de cumplir con los controles médicos, los cobija la ARL Colmena S.A.; finalmente aseguró que después del deceso de la señora Ana Joaquina, ninguna persona le ayuda económicamente a su cónyuge.
De conformidad con los testimonios relatados anteriormente, y en especial el de la señora Luz Stella Londoño Betancourt –cónyuge del actor- se evidencia que si bien la señora Ana Joaquina Guerrero de Contreras le daba un dinero a su hijo de manera periódica, esto es, cada que tenía que dirigirse a la ciudad de Bogotá a cumplir con las citas de rehabilitación y posteriormente a los controles trimestrales, lo cierto es que esa ayuda no eran realmente significativa, no encontrándose subordinado económicamente a su progenitora, pues nótese como su propia cónyuge indica que sus gastos los solventa con el monto que percibe por concepto de pensión de invalidez, quedándole un pequeño rubro que destina para ayudarle a ella, siendo del caso recordar que en la sustentación del recurso de apelación, la parte actora afirmó que lo devengado por el señor Contreras Guerrero por concepto de pensión de invalidez le permite tener una vida digna y lo que procura es que se le reconozca la pensión de sobrevivientes para tener una vida mejor.
En el anterior orden de ideas, al no tener la condición de hijo dependiente económicamente de su madre, no tiene derecho el señor Oscar Eduardo Contreras Guerrero a que se le reconozca la pensión de sobrevivientes que reclama. 
Costas en esta sede a cargo de la parte recurrente en un 100%.
En mérito de lo expuesto, la Sala de Decisión Laboral Nº 2 del Tribunal Superior de Pereira, administrando justicia en nombre de la República y por autoridad de la ley, 
RESUELVE

PRIMERO. CONFIRMAR la sentencia proferida por el Juzgado Primero Laboral del Circuito el 13 de marzo de 2017.
SEGUNDO. CONDENAR en costas en esta instancia a la parte actora en un 100%.
Notificación surtida en estrados.

No siendo otro el objeto de la presente audiencia se levanta y firma esta acta por las personas que en ella han intervenido.

Quienes Integran la Sala,

JULIO CÉSAR SALAZAR MUÑOZ

Ponente

FRANCISCO JAVIER TAMAYO TABARES         OLGA LUCÍA HOYOS SEPÚLVEDA

ALONSO GAVIRIA OCAMPO

Secretario
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